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Ui• eR.teth•át leo 1le LUc 1.•R.tu1.•n. 

(Carta de .Blas Gil 4 1.'i'lllotc<> sob1·e asuntos zm­
ramenteliternrios.) .(l ) 

Querido 'l:im<J ~Otl: 
Firme propósito l1ahia, hceho <k no sulir del 

silencio que volun1.it1riumc11tc 111c impuse, y 
cuéstame tC'oer r¡ue qu1•lmmturlo, Jll)l'CJHC se me 
hapnesto entre ecju, y crj11 qu<: nuda de prove­
cho he de s1u»a1· d<: rstn 01nlditn <•ostumbrc de 
escribirte. 

Ilas de sahcr qu<' yo l<•ngo prco<'up;wionc~, y 
una de ella!<, y In mM urraicacln lnl VC'í', 1·s In dP 
ereer á piés junlilla~ 1•n lo• l'1•f'r:11ws, ) lf'ngo 
1anta fé en ellos, <'01110 1•n que :il~nn clia hcmo« 
de llegar ni régimen t·on<1lilu!'Íonl\I. y t>erdoo{~ 
la comparacion. 

l)espu<'S UC mi último (•:1rla, )1•[0 t rlll\CjUila­
mente en un libro mus oh·iclmlo qtu' mwstra 
constitncion, <:t11\0clo 1h• rc•p<•nl<• tropezaron 
mis ojos con 11nu 1·eluhi111 Ü<~ rct'rnnes, que se 
me autojó estaban alll p11cslofl t•"pre11nmcntc 
para mí. 

Decían los talcs:-Rn bora c1·1··nula no entran 
mosca.q, y al buen ca.llrw llcmum So:ncho, y el vez . 
poi· la l>oca mue1·c y o t.1·os 1Y1 cts qu(\ no q uicro po­
ner, p e l'O quo pí1.l'OCÍl\n dccirrno ú las clarai> que 
era lo mas pr 11dcut1~ e01·1•tu· el p\co1 y tlcjnrinc de 
cartas, que sobre ser m11I e1-1crit•ts, pucde11 mo­
lestar á mas de uno. 

Con todas eslA.S udv<'rlencit\S qn<' forn:iba yo 
por cosa venidn del cielo, 111\b i t\ rc!!urllo dejar­
me de t.out.eriAs, Y metcrm<' cm un nwat.o si era 
posible, cuando vin~á !'l11C'u1·1ne el~ m i escon­
drijo un epigramila publil·udo en lu periódico, 
en que- t~ permitfa:; hacer cierlW$ nlu~ioucs al 
doctor Granada, cnlctlrático de Literatura y 
Juez Letrado de lo l,;h•il. 

Tambien la cosa uo era para méno:;i-'fomar 
tú á la chacota lt\s 1focrlaciouc:; del doctor 
Granada, es dar una pobd:;ima idea de tu cri-

(I) ¿Porqué no escribirá. Blas Gil bObre 
~untos políticos? 

tcrio, y poner de rdicvc tu iguornuc·iu cu ma· 
terias fücrarias . 

¿Conque te ha pareeitlo pc:sudo el ('sl.ilo del 
catedráLico de Lit.el'atu1·a? e.Uonquc te lHH'CCJc 

que hue1e á. gallego, mc11Lccn.l.o'~ 
Ya veo qne eres tú poco fücrLc t•11 uehuquea 

de lüeratura-Cuauclo mónns te. ligwrtu:Ó.!i que 
cualqnier Perico de lo::; PalMea t'R (ltl,p:w. ck 
escribir como d uoctor (.;ruuuda, y que• ('ll Cllll-

1.ro plnmada5 se. !)ucdc coufi•<•<·ionnr uml diSt'l'· 
tac-ion literaria, como qj f'n< :<l' 1lc<:rl'fo ministe­
rial. 

Pues Le equivocaq, 'l'itn(ltrn, y 1!1·· mrtlio ;í 
medio. porque si Jos que <'Ulthnn darle• de In 
liter'<ltura se e:-..-prf'AA1't'll y rl">cril.lil·~1·11 l'n l'I 
mismo estilo que lo~ d<'mn• 111orhlcs, Lro¡icr.u­
rfos con literatos (L In n1rlt·1 dt• r.unlc¡ui1•1· es­
quiua_ Y el doctor lir:mn<lu ts di• l'.~º" CJllC' ni 
con caudil i:r en1·ut otr:ln. y justo y muy juslo 
es que se singulariN· poi· su 1·~tilo rlt•rndo. rt\ 
que no puecla hilc<'rlo poi' olr1H nH dio'<. 
¿Encuentra~ arrevcsac\1) rl t·~tilo? ;,'I\: p11t'<'CC 

escrito en griego'? E~a dntlu mm•11tr11 lo qu(• c1·cs 
y lo que vales, 'l'imotc·o, pul'!; por ptwo <LllC en­
tendieras tú de usunlos li1.crnric1l!, hllhios dn 
compren(ler que solo 11n l1krnLo C\OlllO el dc>o· 
(,~r "Granada., pou ifl {':lel"ibir c1011 lun ('! (~gnu LcR 
gn;os y tan rebuscados témiinmi . 

Eull'ate, énLruLe, ucsgruciado, por C!>(\ RonHl,ll· 
cero español, y por csoi-; lnhcriu toR dc.•lofl Oó11-
gon1 Y demas glorias ele: ef\c t icmpo, y cucou­
triná~ el original de que es vivo rl'lkjo c.l docl-01· 
O_ranad~, y te conveu<:t'rÚs del mfrito que sus 
d1sertac1oucs CU<:ierrau. 

La belle?..a lilera1·ia no creas tú que estriba 
en escribir las co"as darus etc• manera c¡uc pue­
da entenderlas· c·ualquiel' pelagatos, porqm• si 
así l'uera, ni habría para que t•sludim", ni paro 
que perder el liempo eu k<:turas de imyo cuo· 
josas. 

1'? que el literato debe buscar, es trulnr de 
decir las c~as cou tales giros y revoltijos, que 
sea nece~imo pensar cada párrafo, y ounliznrlo 
como quien ordena una oraciou lt\linn, para que 
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de eso. suerte se aprecien las bellezas, y se 
aquilate el talento del escrito1· que tao confu­
samente escribe, y cuyas frases mus pa1·cccn 
acertijos que otn~ cosa. 

El buen li terato, como el doctot· Granada, no 
debe dejar que el estilo siga el nai,nral hil van de 
las corteepcio11es, sino tl'alar de !)-Oner diques á 
In fluidez del pensamiento y represas tí. la cor­
riente de las palabras, vel!rndo con espesas me­
táforas el cauce de sus ideas, y enturbinndo con 
1·ebuscados epitetos la trasparencia del estilo. 

Eso es lo que yo llamo ser lite1·ato, y no esos 
que llaman al pau, pan, y al vino, vino, y que 
no ll'asponeu los adjcti vos, ni it1 vierten las fra­
ses, ni b:asLruecan el órden regular con que la 
imagiuo.ciou va anudando las ideas, 

AJ bndal'Lc del cloclo\· Granada, nó has lo· 
mado en cuenta c1ue vale mucho mas que lú, 
lo que te pr1cdo probar eu cua~r<.> lfoe~1!'J. 

¿Qué has sido tú, vamos {1. vc1:'? A1Hmas u11 
pobre redac~m· de un periódico, que tcfüdrá mu­
cha suscrioion y todo lo que quieras, pero que 
deja ver bien á 1as claras qno no esíá escrito 
pot un liternto. 

¿Y qué lia sido el doctor Granada, roe pregun­
tarás tú, para que venga ahora echándoselas d~ 
literato? 

Aquí es que yo te espen'll:la, para mostrarle 
lo que vale ese seflor como hombre, como lite· 
rato, como guenero, como juez y como poe(a. 

Sí, Timoteo, eso y mucho mas ha sido el doc­
lol' Granada. En lodas las administ,1·acioncs ha 
figurado, y figurará, Dios mediante, vara honra 
de España, su pati·ia nativa, y de la R.epública 
Oriental, su patria adoptiva. 

En la administni.cion Batlle y en ltt de Go· 
mensoro despues, fig uró como pro-secretario Je 
la Universidad. Viuo en seguida Ellauri, y ya 
figuró como oficial mayor del r:ninistcrill ele la 
Gucna; ·aliando asi las letras con las armas, en 
lo que se parece á don (-!uijote, que así manej1i­
ba las unas, como esgrimia las otras. 

Cayó Ellauri, vino el Gobierno V arela, y ¡ ''º 
tú lo que es valer un homlite! en vez de J)ónerlo 
de patitas en la cnlle como hicieron con los 
mas, le pusieron .... una toga de Juez, y en las 
manos la vara do lá justicia, eón la cual ha da-
do ya mas de uu macanazo. . 

Despues, en la homada administracion que 
ahora felizmente nos rije, ha seguido desempe­
ñando el cal'go de ,Juez, y es ademas eatednW­
eo de Litera.tura en él Ateneo, y de Derecho Ci­
vil en el Liceo Oatólic.o. No cxlrailaré que el 
día m6nos 1>ensado lo ho.gun camarista, 6 minis­
tro 6 cualquier otra cosa, que eso, y mucho mas 
que eso, es muy capaz de ser el doctor Granada. 

Y 110 creas tú qlle esLe seño1· sea un adveuedizt. 
en el mundo de las letras, pues M Í como puede 
deci1·se que echó los colmillos figurando en el 
prest1pucsto nacional, de igual manera putdt 
asegm·arse que todavitt babeaba. cuando ya te­
nia ilícito tmto con las umsás. 

Y pal'a qt1e 110 creas que hablo t~ toutus y i 
locas, voy á tniscribirte una eomposicion que 
el doctot· Granada publicó el uffo 1865, es decir 
cuando apenas Lenia veinte uflos, en un diurio 
llntnado La Epoca. 

Lee y juzga: 

VEs'.Pmt Y ·rú 

Cuan·do adrnil:ado contemplo 
Lu obl'a del ser divino, 
Y el lucero veapm·tin() 
Uon su bri!lo sin ejemplo 
1\Ii vista.atrae hácia sí: 
Yo pienso monona en Lí. 

.Parece que el sol se escondti 
De vergüenza, á su presencia, 
Que á su gran magnificencia 
Tícmblau los astros; y á donde 
Dirije su paso le11to 
Sigue humilde el firmamento. 

Del mismo modo parece 
Que me escondo á tu p1·esencia, 
Pero es que tu clemencia 
Cuando me vé, desparece! 
(Cosas hay que ú simple vista 
Tienen muy distinta pista.) 

Parece que estoy en sueños 
Cuando á. la ol'illa del rio 
Gozando de mi albedrío, 
Elijo para mis d11eños 
A U misma y al lucero 
Salvo el sel· á quien venero. 

'l'e elijo para mi dt1C)la 
Y conmigo nada haces; 
Siquiera tu me mandases 
Que te sirvierú de leño., 
Pnra que hiciera en tu pecho 
Lo que en el mio está hecho! 

E>dste tsl armonia 
Eutl'e uno y otro <luello, 
Que de balde yo me empeño 
En salir eon mi manía 
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De COOOCfll' sus Lesoroo: 

Y corno si fuesen moros 
Tenaces y podia<los, 
Insisten en sn perfidia; 
Y pal'l.l dar mas envidia 
Se colocuu elevados: 
El uno en la ,grarlde tiltura, 
El oleo en su grnn veotana: 
Mostrando el uno su grana 
Y el otro su gran bltrncura. 
Al ver yo tanta gl'nudczu, 
Mi corar.on, como Homa 
A pedazos se clesplollla, 
Se trastotna mi cahe·t:a, 
~lis ojos pü~rden su bri!Io, 
Y me pi1so todo el ufio 
Busca11do mi desengaño 
Y cantando comG uu grillo. 

Daniel Granacla. 

(Le¿ Epoca- .f u e ves, 20 do Junio J 806-A.fío I 
número 47). 

¿Qué te pare,,e, Timotcn? 
¿Hay ó no hay un principio de poeta en esos 

ver~os? ¿Qué Lt: parecen csa::i metáforas? ¿Es 6 
no digno- el Daniel Grauada del afio 65, del doc­
tor Granada eaieckático de Literaturn el 78? 

Con esa sola composícion podía ya 6. juslo 
lllulo hombrea1·$e con poclai> de In talla de su 
colega el dociot· don Llíudcliuo Vazquez, au­
iot de la renombrada cdmposiciou tit1dada A ' 
Ella, que con pesar veo no ha sido inserta en 
d .Album ele poesías coleccionadas por el doc­
to1· Magarii'íos-.fücctós de la envidia , 

No digo yo que el doctor Granada no se ha­
y1i pulido ui1 !)llCO mas, pero ya dejaba v-er lo 
que era, y vieras tú el alboroto que causó en las 
aulas universitarias el saber que tcuian en su 
seo.o un poetu, y que ose poeta era eJ sefior don 
Daniel Granac;la, 

Al saberlo, quedó pasmado el catedrático, 
1\bsortos sus compañeros, ~mspenso el i>ortero, 
atónito el públi(\o, abobado el editor, eonfuso 
el autor, y finalmente e$¡)antadas las musas, que 
veian al novel poeta escalaudo el Parnaso 

Con la sencillez de un niño • 
Y el aliento de un gigante. 

Ya ves tú que u.o es de ahora .. que el doctor 
Vl'Mada cultiva la litemtum, y que nada de 
extraño tiene que el auto1· de Vespei"!J tú aea hoy 
catedrático del arte. 

¿fias visto como uua ~·cpug1;1ante oruga. se 
!rnnsforma cu brillante mnripo$a'? Pues aplica 
l'Sto al caso del doctor Grn11ada. 

Me dirás tú que lo que no dispone mucho en 
favor de sus facultades poét~cas, es el desgarbo 

y poca grtwiu de su íigunt; pero á eso te cou­
kstaré yo c;on una frase <lel doctor Urauada: 

Cos11s hc~y qwi ú simple visú¿ 
'l'k11c11 muy distinta pista. 

Mi1·aqo usí ele léjos 03 cierto que puclria JJa­
rnárselc el caballero de la 'l'riste J1'igunt, pero 
de cerca .\'Hes oti·a cosa; el hombre dt:sapa~ece 
Y surge el lite1•1üo, qul' :oe eleva \'11 olas de 11t1 

fünlasia y se coloca 1m si' gran!le altura, y yo <111..: 

soy su adn1irndor sincero y profundo, exclamo 
corno él 

Al v~r yo lanln grandeza 
Mi contzon, t•omo Roma, 
A pedazos' se <lesplomn. 

~ru affmo. irn1igo que te cwierc 

Bias (IU. 

La Viceutncla 

( Poc11ia ¡:pico) 

- Cf,lle L1tol!l i• 1¡ue amiga nm~a c.1.nt•, 
Q 11 e outl'O v1\lc!l' IT1ais aH1> !';() l~v(u1ta, 

(ÜAM\!1!:;$) 

CA..'\"'l'O r 

Hoy calzando el cotu1·110 y embocando 
111 épica trompa, celcbrtn' preLendo, 
Con tono al 1n\t' que belicoso, blauclo, 
Las haznflas de uu prúccl' cstupeu<lo. 
¡Diosas del llelicon, yo os lo demut,do 
Con llorosas pupilas y cuyl)ndo , 
De hinojos en lá tierra humildemcnh.:, 
Dadme un rauCial de ini;piracion ardiente! 

Bellas hijas de J ove y lu Memo:rin, 
Llenad mi mente de sogrado fueg<•; 
Musas de la epopeya y <le la historia, 
Benignas sed á mi ardoroso ruego. 
Voy á c.anltn· la it1marn<·sible gloria 
De un faclito varon~ thiclme .d.~l oicgo 
Bardo de Grecia los vil'ile>s sones, 
Y eterniceu al héroe mis canciones! 

No eosalzaxé 1n. cólera somb1fa 
D~J hijo de Peleo, memorada 
Oou plech·o de oro y varonil poesja 
Por el cantor de Troya infortunadu. 
Y si hay i\lg11ien que igttore todavía 
Q.ue dos Tr<>Yas se llon visto, de plisad°' 
Poudxé que no hablo de lu nueva 'l'l·oyo, 
Sino de la tomada poi: tl'amoya. 
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Tampoco canto á Agamenon, ni ménos 
Del pio Eneas la virtud; mas cómo, 
Aun en la misma Roma hay sarracenos, 
Ó bxutos, como aquí, de tomo y lomo; 
Para evital'les el Lroc1u los frenos 
Y el haccl' papelones á lo .\\'.lomo, 
Dh'éles qlte si á Eneas puse en pico, 
Al gL·audo Eueas aludí, no al cbico. 

Rcferíme al Eneas que 1?.l ron1ano 
Virgilio celebró; por consiguiente, 
Nada tiene qne ver el ciudadano 
líomónimo de la época presente. 
Si uno fué grande, es el actual ennno, 
Y no creo, lo digo frnncam{'nte, 
Que el enano me1·ezca ni la prosa 
De don J nsto, pesada y fastidiosa. 

Mas ya siento en mi ser bullir la sanla 
Inspiracion, con de:¡hunbrauLe pompa; 
Oalle tic.do ó qu.e antiga mi~sci canta, 
Y la moderna su guirnalda rompa; 
Que imtro lJalór mais alto se levanta, 
Es un hombre siu pt\r ...... Vcuga la trompa! 
Pueblos del ot·be, doblegad la frente, 
Voy á cantar los hechos de Vicenl.e! 

Quién es Viceul;c? Un Gutternberg, ucaBo, 
Un Bolívar, lln Fulton, un Ilomero? 
Uu César, un Ai·fstides, un 'fasso, 
'J'al vez un Fidias, un Oat.ou sev<:lro'? 
Ha subido á lacumbre·del Parnnso, 
Es un sábio, un apóstol, un guerrero, 
Es Vicente una pluma laureada, 
Es un mucho hombre, 6 es uu hombre nada? 

Quién es Víconte? Cual Colon, Oando 
A los vientos su vii:la y sn fortuna, 
Fué innoLos mares con valor cruzando? 
Vicente descubrió siqniera una 
Peña en medio del Plata, ó apuntaudo 
Su telescopio á la tranquila luna, 
Vió en sus cuernos asaz protuberantes 
Tipos de su calaila ó elefantes? 

Fué V icen te un tribuno de la pi ebe 
e 

, 
orno los Grocos de inmoi-tal memoria? 

Holló, cual San Martin, montes de nieve, 
P ara arrancar un lauro á la Viclorin? 
El fonógrafo, acaso, se le debe, 
Y un pillo audaz le arrebató la gloria? 
Es un sabio, un apóstol, un guerrero? 
Es un gran homb1·e, ó es un b.ombl'e cero? 

Mi Vicente és ...... Vicente! No ha dormido 
Ni uua noche, ni media, á campo raso, 
Para tener siquiera un parecido 
Con üésa:r 6 Ternístoeles; ni uu paso 
Ha d1!soubierto; ni jamas subido 
Viósele sobre el lomo del Pegaso; 
Ni ha sido cual Oolou llumado loco, 
Ni ha inventado la pólvora tampoco. 

Mas si Vicente no ha invenlado uada, 
Ni aun la modila de vol vel' chaqueta, 
Que hoy esLá al uso entre lu gente honrada 
Y paL.rióLiea y digna cual Veleta, 
Porque la tal modita fué inventada, 
Centurias ha, poi· el primertrompeta, 
O malandrín, ó adnlador rustrero 
Que tomóle cariño al comedero: 

Si Vicente jamas ha jineteado 
El quimérico potro del poeta, 
Pues, cuando 1nucho, se le habrá stmtado, 
Nuevo Quijote, á UH mcmcan·on sotreta; 
Si Vicente jamas hu batallado 
Sino por el ttirron ó por la teta, 
Mi Vicente, no obstaol.e, vale un mundo, 
Cual lo dirá mi cántico segundo. 

I,os einulldntos oflelales 

Ya habíamos l.legado al.; rnáxim1m del progre· 
so mornl y del progi·eso material, y del progreso 
in teleclual y del progreso judicial, cuat1·0 pro· 
gresos que, á guisa ele euaLt-o b1·utos poderosos, 
tiraban por parejo deJ coche simon del Estado, 
y lo anastraban á. toda éal'l'era á la cima (!<-) de 
su prosperidad. 

U egamos o l non pl1is 1,ztra del prog1·eso moral 
el día en que lo. sociedad de Mercedes pl'esen· 
ció escaudalizada, es decir, admirada, aquel di· 
vertidísimo espectáculo que le proporcionó el 
l>uen ~efe Político don Vicente, exponiendo ó 
Ja vergUenza pública á un presu~to Jadron. 

Nuestro progreso inLelectual quedó asegurado 
p~ra sicn'pre con el establecimiento de la Direq· 
c~on General de Instrnccion Pública, que tantos 
pesos come y tantos desatinos realiza; el ensán· 
che de la plaza lnclependeucia y la construcciou 
del cuartel G1meral Artigas pusieron el sello á 
nuestro adelanto material; y cuando la ejecu· 
ciou y colgatina del crim.inal de Averías, ·nues· 
h-o progreso judicial, no teniendo mas que hacer 

(*) Rué~ose á los cajistas no cometan un des· 
bano pomc11do sima por cima. Igual pedido se 
le hace al conector. 



EL NEGRO TIMOTEO 213 

1i mas palmas que adquirir, tendiósc cuan largo 
era, y murmm·ando: ahí me las 1l1m to1las, cehóse 
á roncar como un bendit.o . 

.Pero para dar quince y falta á toda.a las na­
cioues del mundo, auLiguas y modcrntts, civili­
zadas 6 salvajes, era preciso que conq11istánt­
mos otro prógl'eso, el mas impol'tante quí1,á, el 
progt·eso político. Este es el único que nos fal­
laba pal'il. completar el cuadro de nue~tnts gran­
dezas ....... ó el número de nuestras llagas na­
cionales, qlte tal comparacion se nos ha ocurrido 
al sumar nuestros progresos, que son cinco, co­
mo las llagas de J esus. 

Ya, po1· lin, hemos tocado la anl1olada meta, 
Ya hemos llegado á las columnas de Hércules 
del progrc~o poLítico, tras de las cunles eslnbau 
agaznpados los cüudidatos del Gobierno parn 
diputados y seuadores en la prúxima Legisla­
tura .. Los candidatos ollcialea! he ahí rl último 
verso de la comedia, esl:o es, del pocrnn hcrói· 
coque cnipe'LÓ el JO de Marzo: J1c ohf Ja mas 
alta. expresion del progreso político ul'Uguayo ... 
y tambicn uoivE'.rsal ó ecuménico. 

Algunos ignorantes, que no de ot1·0 rnodo se 
les puede calificar, piensan que en 1rncioncs 
gue, corno la uuestra, han 11dopLodo pm·a su 
gobiemo la forma tcpresentativa repnl.llieaou, 
que viene á l1~ner la fo1·ma de oo embudo, aquí 
á lo ménos, ron lo ancho para los que mandan 
y to ango~t-0 pura los que obcdcccu: algunos ig­
uoraut.es, rept·timos, c1·een que en paises como 
el nuestro los caudidat-0s oficiales son de lo mas 
pernicioso que puede imaginarse, mas pernicio­
sos que Jos venc·nos ó que la Di1;t,adura, á la 
que han dado en llamar perniciosa uo sabemos 
por que uzou. 

Bien se echo. de ver que los qui: así hablan 
respecto de los c::tndidatos oficiales, no cono­
cen ni lo que es derecho constitucional, ni so­
beraniu del pueblo, ui sufragio universa l, ui 
vol.o li b1·e, ni nada de eao que ensenan algunos 
libros que vende M11ri.cot, y á los que, agrega.· 
remos por ~·ia de paréntesis, profeso. tanta tir­
ria el secretario del Gobernador, tal ver. por­
que, ó l\bonece la lectura, ó solo es afecto á 
leer ob1·as como La.~ vidas <le los Santos, los escri­
tos de San Ignacio de Loyola ú otros de la. mis" 
mn especie. 

Los qua h;;tblan mal de los candi{lo.tos oficia· 
lea no saben uoa jota de poHt.ica, ni siquiera 
donde tienen las narices, y eso que lus lle,•m1 de 
un palmo desde que asi se las dejó lu muuifüs· 
t.aciou ¡)opu lar del 18 de Julio ..... 

Que en los Estados Unidos no hay tales prácti­
cas gubernamentales, que en Suiza no se esti­
lan los candidal.os de esa laya, dicen á. voz en 

cuello los imbél>iles á. que nos hemos refel'ido. 
·Pero qué nos importa que ni ei1 la tierra de vVas· 
liington, ni en la po.Ll'in de Guillermo 'rell, ni 
eu otras repúblictis se esWen? Eso qué prueba'? 
Prueba q11e eu esus repúblicas no hay mucho 
de lo bueno quo por aquí se encuentra á cada 
paso ó al volver unn esquina. ¿Hay en esos paí­
i>es, vcrbi gracia, un .Ministro de las aptitudes 
del señ•)r 2.fontcro, honl'a y prez de la tiena 
oriental, y flor y tHttn de los Ministros pasados 
y futuros? Hay nn Dictador de 1a talla del Co­
ronel Latone, de la talla moral é iuteleclua·I, 
se entiende, no de la. Jlsica, pues cualquier gl'a­
nadero la sobl'epuja? 

-Ni falta que nos haeen dictadores y minis­
Lros- de ese jaez, dirán c!"as naciones despech·a­
clas por carecer de <los personalidades de tanto 
mériw, á Jo cual no¡;ofros l't•plicaríamos con 
razon: -Pues aquí no tau solo uo& hacen fa] ta, 
sino ~ue nos ]meen ..... !>Obra, y esto lo escribi­
mos por no hallar un vocablo que J>inte con 
e-xactitud lo bien que nos vá con el Dictador y 
su illinish'o de Gol>i<>rno. 

No puede aJ"güirse, 1111es, con que en Esta­
dos Unidosy Suiza 110 hay candidatos oficiales, 
porque tampoco se <'St.ilan en Rusia, cuyas Cá­
maras e.sl.ái1 ¡¡>en· c1·eMse, ui en Turquía, cuyo 
Oon5l'eso Sfl ha m·cAdo recienLemeute. Esto de· 
muest'.ra cuando in as, u.1a cosa: que Rusia y 'l'ur­
quia, como Sui1,a y ElsLados Unidos, cada uaciou. 
á. su rnauei•o, no bau llegado lodavia al fin de 
la jornada, al punlo culminante á que ha llega­
do la patria de los 'l'rcinta y Tres, es decir, á 
la cima (1) de lodos sns progresos, á la consuma· 
cion de todas ~us aspiraciones de pueblo inde­
pendiente y libre. Sm·sum conla, orientales! 

Estas reflexio.nes nos ha sugerido la lectura 
de un artículo qu<l publicn El Indez¡encliente del 
Salto, cuyo edilpr, 11Clministrndor 6 redactor es 
un don Gabriel l)clbuouo, el mismo que, segun 
uno de nuestros COl'rcspoui;ales, prometió hacer­
se ciudadano nada mas que por echar su voton 
electoral en f'avor de individuos que eligieran 
Presidente de la República al Coronel Lal-0rre. 

He aqui el primer párrafo del al'lículo de la 
referencia: 

•Hace algunos dias se susurra por los ámbitos 
de esta ciudcid que los candidatos de nuestro Go· 
bierno para represenLur úl departamento en la 
próxima Legislu.turu., son los ciudadanos don 
Juan O. Costa y don .José P; Fariní. • 

Esto es ló que ha causo.do extrañeza á los ig­
norantes: que el CorouelLatorre tenga candida­
tos para la diputaciou q11e se 11omb1·ará, elegirá, 

(1) Reitérase la súplica ante1·ior. 
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queremos decit, en el mes de NoYiembre. Es 
cierto que los tiene? Estando á Jo que consigna 
La Trihutut, no hay tales bon-egos, ni cosa por 
el estilo. El J efe del ll~stado no piensa entrome­
terse en Ja elt•ccion, sino dej1,1,r ul puel>lo que 
elija con amplia libertad, libér>·imamente, como 
Jo pl'ometió en su programa, á los ciudadanos 
que deben constituir laAi:amblea. 

.Pc:ro aparte de que La Tribima no es diario 
oficial, y aun suponieudo que lo sea, este es un 
periódico que no merece fé, y enttuciaremos el 
motivo. Nuestros lectores rceordarán que Jal10· 
ja vespertina anunció el fallecimien'to del ma­
yor Vida) , á cuya. memoi.fa co:usagt·ó uu articu­
lo necrológico, suscrilo con !1:1.S iniciales del se­
í'ío.- Tavohu:a. Y el mayor Vida) ha fallecido? 
No Y Ltt ,Tribu1m 1·ectifte6 Jn falsn noticia que 
<lió al público? 'l'ampoco. Por consiguiente, La 
Tribtina faltó ú la verdad coltlunicu.t1do tu. 
muerte d<~ una persomi que no habia lanzado 
el último suspü·o, y á .la verdad sigue faltando 
desde que no ha dcsrnenf.ido la falsa nueva. 
Luego es digna de crédito La Tt-ibuna? No. Por 
ende, qnién vá !l tragarse lo que afirma de que 
el Gobiemo no tiene candidatos oficiales? Qllien 
hace un cesto hace un cien lo, con cuyo proverbio 
110 aludimos á la actual adminislracion, sino ni 
periódico deJ scfíor Tavolaxu. 

Pero supongamos que no haya lales borregos 
como expresa <!] l·efi-an; <JOncedarnos que al 
Coronel La tone no se le ha ocurrido tan patrió­
tica. idea; esto no sigui llca que no esté perfecf.t<· 
mente·facultado para proponer, recomendar 6 
imponer al pueblo candidatos de su gusto-del 
gusto dictatorial, no hagamos éOnfusion. 

Y así lo manifestamos cou toda sinceridad, 
at~nque los jmbéciles nos lo, ccnsu1·en y uos to­
men para blanco de sus diatribas. Esa es nues­
tra opinio11, ese , nuestro ideal pnlítico, en el 
cual nos l·atilicamos despucs de conocer los 
nombres de los candidatos olicialcs· que cita fi:l 
Independiente. Si los <lemas de Ja .República son 
<le tanta importancia y ta.u meritorios como Jos 
del Salto, de seguro que nuestra nacion se Íl"<~ 
mas allá de las nubes, .... al vacío! 

Don Juan C. Costa y dou José P. Fariuí, en 
el Congreso, se1·án dos faros, dos lumbrer:is, 
dos colosos de Rodas, por entre cuyas· piernas, 
mclafóricamente hablando, podrán pasa1· á ve­
las desplegadas la nave del Estado y los carco­
midos buques de la escuadrilla n(l.cional, todos 
en órden de batalla. 

Que no pod1·á ser elegido Costa JJOrque es 
empleado público, objetarán los ignorantc::1. 
Esta obj ccion ¡)esaria algo, valdría mucho, usí 
como la conciencia del Se.flor Fariui, por ejem· 

plo, si la coostitucion estuviera vigente; pero 
como no lo está, claro es que fa objecion no vo· 
Je uu comino, ni pesa una pluma, sin exceptuar 
la de gauso que sirve a1 redactor de El Fem· 
Carril P•tra tributa.- laudatorias n1 Gobierno. De 
otro modo, esa no es objccion por mas que lo 
purczca, como uo es homlJre tampoco, por mas 
que lo pa1·ezaa, un adulador .ó un mercenario . 

.Por oka parte, quién se opondria á que et 
Coronel Latone, poseedol" de f'acult.ndes ordi· 
narias y extrnordina ril.lR, abofün·a'!eJ precepto 
constitucional que prohibe ser 1·cpresentantes ó 
senadores á Jos dependientes del Gobierno? Y á 
propósi fo, hemos leido en La Actualidad de Snu· 
ta Lu<'in un comun)cado tan digno de aJabunia 
NHl'lO e.I qne inserta Et Inclependiente, tcdactado 
}Jo1· .. ... una nouibilidad, sin dudla, que encubre 
su norn).n·e por modestia, en el cual se pide al 
Dictador, con raiones mus formidables que 11na 
bateria de cien Krupps dó grueso calibre, la de· 
rogaciou del urtfculo que cíen-a á los rnilitul'es 
fas puertas del Congreso. 

Y si lns razones del anónimo escritor de La 
Actwiliclad son capaces de convencer á una pe· 
fla, ¿cómo no convcncerá1t al J efe del Estado, 
de cuyo talento y perspicacia die cspfrilu hace 
los mas just.os elogios el director de El Fei-ro­
Oa,.ril? Pel"O volvamos á las candidaturas ofi­
ciules. 

<No s1.1 bémos qu\' gl'ado de Vt.'l:datl pueda te­
nei: está ><:rsion, agrega Rl Imlepenclie11.te; p~ro 
nos felicitarfomos como veciuos <le este depai·· 
tamento, y tombieu felicitamos á uue~tr.os con· 
Yeoinm;, por la ·acertada eleccioii que ha tenido el 
Gobierno del Coronel Laton·e, á ser ciei-to lo que 
se nos dice, al fijarse en los ciudaclanos que lo lw.n 
ele 1·epi·esentar en las Cámaras leg·istativas, por c<>nsi­
clerarlos fieles ti su poUtica. • 

¿Se·rá verdad ó disparate lo que ese pánafo 
contiene? Pu~ no escribe el articulista que los 
candidtitos oficiales no Ynn á. represcntt\r eu las 
Cáma1·as al departamento del Salto, sino al Co· 
ro11el Latone? Indudablemente el autor de los 
renglones trascritos pensó escribir 1o contratio, 
}Jero, como dicen, al hombre se le fué la m1'la y 
consignó llna verdnd sin querer. Y he aquí qne 
uosotros, ~upérfluo es ad verlir que involunta­
riamente, acabamos de incurrir en el mismo 
error que señalamos, po1·qu.e, siendo nuestra in­
tenciou poner que el artículisfa habia cometido 
uu disparnte, pu¡:¡imos que ha.bio consignado una 
Yerdad. Lo que es cscribh' de ligero! 

Entiéndase, pues, que los seí'ío1·es Costa y Fa­
rini no h-án á Ja Cámara á representa1· al Cot<.mel 
Lalorre, por mas:fleles qne á su pofüica sean, 
sino al departameuto del Salto, que otra cosa 
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no debin esperarse de caballeros tan paLriotas'é 
indepe11dieutes; y entiéndase tambien que es· 
tamos conformes y declaramos con eJ ar tic u 1 is­
la, quc ·uo ha podido s.ei· mas a.ee1·tada la clec­
cion del Gobierno, en la hip6tesis de. que hay 
candidatos oficiales, lo que en puridad no cree· 
mos, aunque nos lo juren por Dios y la pt\l:ria 
el dircclor de La lí"<icion y el de La '.l.'1·ibuna y el 
de El J!'erro ·Carril, y dema.<; músicos de la or­
questa dictatorial. 

«No tenemos el honor de conocer lo bastante 
á estos sciiores, cont.iuúa. El Tnck1>C11dicnte, para 
poder dcch· con propiedad si ellos llevarán ó 
no á la representacion nacional .el coutingeo~e 
que todo pnel.>lo tiene derecho á. c~igir del ciu­
dadauo '* quien deposita su confiau:a1, (cómo 
concuerda Jo de p,ueblo con lo de candidató~ ofi­
ciales!..... Concuerda tanto corno la p1·opag1rn­
d~. de El füclczumdientr, con i¡i;i titulo) para. que 
vdc por su propiedad y sus euros iutcrcst•o; pero 
hemos oido hacer hcnwable mencWii del señor 
Fnrini, quien no dudamos dejaTá satisfecha.~ fos 
esperanzas del ptrebl-0 que l-0 ha ele elegfr. > Qué gra­
cioso es este par.ratito! 

Conqué el articulista no conoce lo l>a.etante á 
los candidatos oficiales que el l>ueb lo vó. é. ele­
gir? Cómo, au11 no se ha hecho couoce1· 11) bas­
tante e.I sel'iol' Costa? Y nosotros que crt>íamos 
ern, demasiadflmt;nte conocido ya! Sí, e l J efe 
Político del Salto es, segQn el <lidio vulgar, 
1nuy conocido en la cancha, y si el escritm· de El 
Jndtpendiente no Jo ha calado t-0tlavia, ($in que 
por esto de calar comparemos al seflor Uosla 
con un meloo) es porque tendrá poca ó ninguna 
pel'llp,icncia, que el ' seíior don Juan Cruz es de 
aquellos hornbl"es que no solo se dej1w conocer 
Jo bastan le al primer golpe de vistu, sino qLte 
ponen de manifiesto hasta lo sobninl:e que tie­
nen. 

'Mas sepa que el Jefe }>oJítico del Salto ei¡ una 
ilustrcwion..... de Cham ó de G-a varni, .V sepa, 
otro si, que le convienen poco mlls 6 ménos las 
siguientes palabras que al señor Farinl se ledc· 
dican: 

•.Par<'ce, segun hemos oido decir á las perso­
nas que conocen de cerca á este ciudadano, (y 
qué bien informadas está.u!) que el con tingeute 
que"Hevará á. las futuras Cámaros es poderosísi· 
mo, (ya, como de caballo frison, moralmente 
comparado) y él es el de la il'tl-Strácion, pop"lm-i­
dad 11 acenclraao patriotismo (mucho ojo iihora) c{e 
que viene dando relevantes prtwbas desde la épocct 
del gobiemo ilel ,general Batlle, en que este cit~dada-
110 ...... (enl.iGndase Fariní, no Batlle. El arifou­
lista no es muy versado en el idioma cu que e.s· 
cribe. ¿No será don Gabriel Ddbuouo el autor 

del comonicado?) eii qtte este ci~ladatw .Bttl>W á la 
escena políticri.> Desput'S de semejante tro1.o, no 
son inútiles Jos comenlarfos? 

<Conclui.-emos, pues, dando nuesLl"Os ~para­
bienes á .los hnbitant:es del departamento del 
Salto, por lo d~qnamente que vá á ser l·eprese11-
tado en la p¡·óxima L~gislatura. • 

Y nosotros concluirémos .. tambien este fasti­
dio.so artículo fclfoiütudo al escritor de El .buk­
pe11die11te, á los sef1orcs Costa y Fariof, y al Co­
ronel La.torre .... siemp1·c que el .. Coronel La tor­
re tenga candidntos oficiales. Y sino Jos liene, 
que h·ate de lcnedos, y de recomendarlos al 
sufragio popular; que: eso es altamente dernocrá­
tico, y aseguraráiala paz y e.l órden por mucho 
tiempo, y llevará n'I ¡iafa_al pináculo de )a gra:u­
deza y de la glotia. 

Venga, pues, cou"Jlos candidatos oficiales, c~ I 
único progreso que nos falta. Y luego .... Requies­
cat in pace ..... Ameu. 

,\.lbnn1. de JtOelilias u••u5uayas 

Nuestro ilustrado compat"riota y amigo el doc­
tor don Aleja.udro l\'fagarifios Cervantes, en uom · 
bre <le la Comision del Monumento á la lnde­
pendcucia df' la República, se ha <lignado 1•emi· 
t.irnos un <'jempla1: del Albwni <le poe>ias 1'rt¿g11ayas, 
recienteineil!.e pu hlicudo. 

Prescindieudo absolutarneute de nuestro uom­
brer que tambien figura en ese libro, diremos 
que las poesias <·olecciooadas por el eminente 
auto1· de Las b1·isa:1 del Plata, demuestran á lu 
vez que su l1:1bMiosidad y talento, su esquisiLo 
bueugusto literario. Huy eu ese Allmm produ<;­
ciones que hom·uriau al primer poeta del rnt\u· 
do, y ht qLlc hoy publicarnos en la sccciou Lite· 
?·atura es una de las qu{', ~egun la opiniou del 
aplaudido vate Ol'ient.al, con qt!ien estamos de 
acue1·do, l)Odria firmar el mismo Víctor Rugo 
sin menoscabo de su fama. 

Sentimos que el poco espacio de que dispone­
mos no nos permita t.rascribir la Epístola fitial 
que ditige el doctor Magaritlos Cerva.nte.~ á los 
redactores de los dia1'ios y periódicos de la Re­
publica, epístola que ea digna del.nombre del uu­
tor y del libro que ha publicado, cuyas páginas 
cierra magnífiea y elocuentemente. 

No puede sel' mas pátriótico el objeto que Sl; 

tuvo en vista ~1 dt1r á ltiz el Albttm, pues el pro­
ducto de su venta ha sido destinado á aumentar 
el fond0 de suscriciones para el Monumento á 
la Independencia. Esto solo, fuera del mérito 
de la obra, que es nob1ble bajo todos conceptos, 
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rccomirnda su adctuisiciou á nuestros compatrio­
h1s, y no <ludamos que cu brev1: tiempo que­
durá ngot.adu la ediciou. 

El 1 iLro, cuyn reroi;üoo agradecemos al doctor 
Magarii'los Cervautes, contiene 548 páginas, Y 

1111 venta CPtú. cocomcudada á don Manuel Ro­
vira, secret~uio de lu. Comibion <lel Monumento. 
Vale tres pesos el e>jcmµlm·. 

LITERATURA 
A. una paraguaya 

1 
Jmágcn de t.u pRtria dc$olada, 
Ahí ''ªS cou paso dolorido, ineíerLo, 
H.eeto de otra mujer, vfrgcu violada, 
Nol>lc iicf.iol'a ayer, sierva ltOY ajada, 
ünt·gaudo en vouo un coraiou que ha muerto. 

Ahí vas, llevando cu tu miruda escrito 
El poema iufornai de lo~ <lolores, 
Uuuy! ''íclimaexpiativa sin delito, 
Ahogando, aellso, en lagargaut.a el grilo 
Que podría turbar li tus seuorcs. 

V uua 1·eliquía de In lucha ruda 
Salva<la.1~ los embates de Ja suerte, 
Huérfana, madre solitaria, viuda, 
Bit•u eé c¡ue tu ahfül pcrmnuccc muda 
Ocstlt• ;111e en otro ser te hirió la muerle. 

Em el padre? ... era el hijo? ... era el esposo? ... 
Curupaytí !.al vez le vió asombrado, 
'l'into en sangn: el acero, valeroso, 
Ahondo el patt·io pabcllon radioso, 
Sobre el campo de mucl'los alfombradn. 

Uuny ! y tú que del triunfo cu los laureles 
No pudiste sofior que hubiera espinas, 
Vi6tc del enemigo los corceles 
Sobre el teudru girando de los fieles, 
Hechos trizns en Lomas Valentinas. 

.Fué allí el instante de la lid tremenda ! 
Fué allí el relampaguear de los cañ<mes ! 
¡No hubo cuartel en la feroz contienda ! 
Cayó ... cayó ! del Paraguay Ja tienda; 
Y au Ci:!laodarte se aventó en giroues ! 

El ¡ ay ! del modbuudo paraguayo 
Del cambá se confuude con el ¡ hurrah ! 
Y el genio de la gloria en su desmayo, 
Eu vano forja un P-O~frimero rayo 
En Cerro-Leou, Piribcbuy y Awm•1-a ! 

Guay ! del pueblo iufeli-L en la derrota! 
i Guay del pm•hlo que á, lid retó al Imperio! 
¡ Guay Ju viuda del paria, la hembra. ilota, 
¡ Guay!.. qu(• en el llanto qlle cu sus ojos broll 
Ha de uplttca.r su sed, en cauti\•erio ! ... 

Era el pudrP ? .. . crn el hijo? era. el Psposo ? ... 
Fuerou torios tus hijos, det1graciuda, 
Fu6 la madre y la htrmaoa, fué el brioso 
Dontt'I upue:ilo, y el nnciauo año:io, 
Fué tu Jeru.qa)C'm, rolu y saqueada! 

Y ortt, ahí estás, sobre tu mismo suelo, 
l!.:x1rntriadu <·n la patria, junto al templo 
])oude (';) inciCllSO SC ](Wtlnta al cielo, 
J)oud<· A(' cuto11 0. ,,¡ himno del.consuelo 
De Aqui<labu.r1 (1) por d solemne t'jcmplo. 

Udsth\uO ldunfador, al Dios bendito 
« ¡ Gloria ! » «aota cnlrc mítsic:1¡¡ y flores ... 
Tú carga¡¡ ull dolor que nadie ha escrito, 
Aho~ntlo artlso cu Ju garganta el grito 
Que podría tu.rbal"á. tus seilores !. .. 

II 
Ah ! m111·chu sill'nciosa tu cami oo, 
Arrasll'n n•11iguada Lu cadena, 
Purl\ el fWbUr que fu alma ua rncogido 
No huy bálsamo en lft tierra. 

No huy lfntitc ul dolor de tus clolores ! 
N1l huy e11 Lu hognr siu lumbre, 
Sino nlicuto de muerte, 
Silcucio y ::.oledad y servidumbre ! 

José Sienra Cananza. 

(1) l~I rio Aquidnbau conc al pié del Ceno­
Uorá1 donclC' cou la rnuei·tc del :\1ariscul Lopei 
t<.'rm1116 In gucn a del Paraguay. 

COSAS DE Nl~GRO 
El Pays<mdtí iosertn. un a.rtfoulo de un señor 

don Luis R. l)cl"ichon, en el cual se hacen olgu· 
nus rcÍ<'r<'ncias á El Negro Timoteo . 

J.::gpen· husla la ;;emaua próxima, qne poro 
tiene que cspernr. 

1 Entr<'tonlo ug1·adLeemos~ El Pueblo las lison-
1 jera!l pulubrnis qu<' dedica á nuestro periódico. 

Por haberla recibido el sábado ya tarde, no 
1>ublic11,mos en este número la segunda co1·res~· 
ciencia de San Josi. 

H.ogumos {L ~u outor quiem enviarnos lns SU· 

ccsivus ántc:; del viéme1:1, para que no sufru 
ninguu reh·aso en Ja publicacion. 

La correspondenciairá~eu el número siguiente. 




